
 

UNIVERSIDADES PÚBLICAS DE LA COMUNIDAD DE MADRID 
PRUEBA DE ACCESO A LAS ENSEÑANZAS UNIVERSITARIAS 

OFICIALES DE GRADO  

Curso 2013-2014 

MATERIA:  LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA II  

 

 
INSTRUCCIONES Y CRITERIOS GENERALES DE CALIFICACIÓN 

        Después de leer atentamente los textos y las preguntas siguientes, el estudiante deberá escoger una de las dos opciones 
propuestas y responder a las cuestiones de la opción elegida.  
CALIFICACIÓN: La cuestión 1ª se valorará sobre 2 puntos, la cuestión 2ª sobre 1 punto, la cuestión 3ª sobre 1,5 puntos, la 
cuestión 4ª sobre 2,5 puntos, la cuestión 5ª sobre 3 puntos. 
TIEMPO: 90 minutos. 

 
OPCIÓN A 

 Para la mayoría de la gente, como también para el periodismo y los medios de masas en general, las artes se 
ocupan de producir objetos valiosos, bonitos, decorativos, únicos o preciosos. Y así ha sido, en efecto, durante 
algunos períodos históricos, como cuando los pintores trabajaban para las grandes casas de la nobleza y el clero. 
Sin embargo, durante períodos mucho más prolongados no se ocuparon de tal cosa, como en los quinientos años 
que van del siglo VIII al siglo XIII. En ese gran río del arte bizantino, cristiano, medieval, románico, feudal y 
gótico, que de todos estos nombres goza, la belleza, el preciosismo, la originalidad o el coste eran valores 
secundarios. El principal era la exaltación espiritual, el enigma divino sobre el destino humano.  
 Tampoco, desde luego, en otro período, cuyas similitudes con el arte medieval pueden llevar a equívoco, 
que es el período de las vanguardias y posvanguardias, entre 1890 y 1990. Cien años en los que tampoco la belleza 
o la exquisitez o el preciosismo contaron apenas para nada, aunque sí (y de qué manera) la originalidad y la 
actualidad. De hecho, estos méritos suplantaron a todos los demás valores. En cualquier caso, tanto el arte remoto 
(las culturas llamadas primitivas), como el lejano (el arte románico), coinciden con el arte moderno en no obedecer 
al tópico del objeto bello, ornamental, precioso o único.  
 Visto desde una perspectiva mucho más general, las artes constituyen un conjunto de prácticas 
notablemente diversas que nacen en el origen mismo de lo humano (es decir, de lo mortal), desde las primeras 
entalladuras sobre huesos animales hasta los frescos troglodíticos, y nunca nos han abandonado, incluso cuando las 
condiciones de supervivencia habrían aconsejado dejar esas prácticas para intentar salvar el pellejo. Puede decirse 
que la producción de esos signos que los modernos llamamos artísticos y cuyo nombre se aplica tanto a un ídolo de 
terracota azteca como al urinario de Duchamp, es indistinguible de la aparición en el cosmos de un animal 
consciente de que ha de morir.  
 Las artes, desde este punto de vista más general, como las religiones y las ciencias, parecen más bien un 
desesperado intento por imponer un sentido a nuestra vida, tan efímera como insensata. (Félix de Azúa, 
Autobiografía sin vida, 2010) 
 

CUESTIONES 
1.  Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a las preguntas siguientes: a) 

Enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus características lingüísticas y estilísticas más 
sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo de texto es. (0,25 puntos) 

 
2. Redacte un resumen del contenido del texto. (1 punto) 
 
3.  Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de que un automóvil u otro objeto de diseño industrial 

pueda ser un objeto artístico. (1,5 puntos) 
 
4.a. Analice sintácticamente: Las artes parecen un desesperado intento por imponer un sentido a nuestra vida. 

(1,5 puntos) 
4.b.  Indique a qué categoría gramatical o clase de palabras pertenece supervivencia, analice su estructura 

morfológica y señale a qué proceso de formación de palabras responde. (1 punto) 
 
5.a. La literatura del siglo XVIII. Ensayo y teatro. (2 puntos) 
5.b. Comente los aspectos más relevantes de la obra del siglo XX anterior a 1939 que haya leído en relación con 

su contexto histórico y literario. (1 punto) 



OPCIÓN B 
 

 Ya no es propio tan solo del príncipe o del político ser “un gran simulador y un gran disimulador”, 
como quería Maquiavelo; esa es hoy la condición universal para sobrevivir y, más aún, para medrar. Lo 
mismo en lo privado que en lo público, los seductores se entregan en cuerpo y alma a acicalarse, y acaban 
confundidos por su propia careta. Por mucho que rasquemos, no hallaremos nada debajo. 
 Y puesto que ya no hay alma que vender al diablo, traficamos con la imagen como su sucedáneo 
más aproximado. Quien mejor se anuncie, quien sepa aplicar a sus fines los resortes de la propaganda      
—aunque solo eso sea—, ese es el que triunfa. Es algo que está casi al alcance de cualquiera: basta con 
dominar unos cuantos tics, ciertos signos externos, hacer como que se cree en lo que no se cree. Se trata, 
en suma, de apuntarse al mimetismo colectivo y vestir el uniforme como normas insuperables de vida. 
Frases hechas, poses, modas de todas clases, gestos estereotipados… contribuyen a instalarnos en el reino 
de la imagen dominante. Y así hasta que se imponga la nueva. 
 Desde estos carriles mentales, ¿qué es lo que nuestra cultura censura como nefasto? Nada más que 
la apariencia indebida. Lo inadmisible no es que algo funcione mal, sino que así lo haya parecido a 
muchos, que el fallo haya sido descubierto. Lo que debe importar no es el escándalo de este o aquel 
partido, institución o empresa (ponga el lector aquí los nombres propios que correspondan), sino que su 
difusión acarree el temible deterioro de su imagen. No anda lejos el sentido de esa frase por la que los 
partidos políticos acostumbran hoy a manifestar a modo de autocrítica su fracaso electoral: lo que pasa es 
que no hemos sabido comunicar. Es decir, nuestras ideas y programa eran lo correcto, pero ha fallado el 
mensaje o su transmisión. Como en una estrategia de ventas, el “qué” se comunica; la propuesta no se 
justifica por su contenido sino por su continente o envoltorio. Entonces, ¿a qué se llama cambiar algo? No 
a transformar la realidad —¡como si hubiera otra posible!—, sino tan solo a cambiar su imagen. No es 
cuestión de tocar lo que las cosas son, sino el modo como las percibimos, la idea que nos hacemos de 
ellas. Son los aparatos de propaganda los que deben hacerlo mejor. A partir de aquí, cualquier técnica de 
manipulación y coerción de las conciencias (categorías, valores, gustos) está justificada. Al reducirla cada 
vez más a política de imagen, la política se degrada a cosmética, como ya había anticipado el viejo 
Platón. (Aurelio Arteta, Tantos tontos tópicos, 2012) 
 
 
 

CUESTIONES 
 

1.  Haga un comentario de texto del fragmento que se propone contestando a las preguntas siguientes: 
a) Enuncie el tema del texto (0,5 puntos); b) detalle sus características lingüísticas y estilísticas 
más sobresalientes (1,25 puntos); c) indique qué tipo de texto es. (0,25 puntos) 

 
2. Redacte un resumen del contenido del texto. (1 punto) 
 
3.  Elabore un texto argumentativo a favor o en contra de la opinión de que una persona agraciada 

físicamente tenga más posibilidades de triunfar en la vida. (1,5 puntos) 
 
4.a. Analice sintácticamente: Las frases hechas contribuyen a instalarnos en el reino de la imagen 

dominante. (1,5 puntos) 
4.b.  Explique el concepto de metáfora y el sentido metafórico de la siguiente expresión del texto: [Los 

seductores] acaban confundidos por su propia careta. Por mucho que rasquemos, no hallaremos 
nada debajo. (1 punto) 

 
5.a.  El teatro de 1939 a finales del siglo XX. Tendencias, autores y obras principales. (2 puntos) 
5.b.  Comente los aspectos más relevantes de la obra del siglo XIX que haya leído en relación con su 

contexto histórico y literario. (1 punto) 



 
 

LENGUA CASTELLANA Y LITERATURA II 
CRITERIOS ESPECÍFICOS DE CORRECCIÓN Y CALIFICACIÓN 

 
 
I. INFORMACIÓN GENERAL  
 
Estructura de la prueba  
La prueba consta de dos opciones –A y B– compuesta cada una de ellas por un texto de carácter no especializado y 
un juego de preguntas. El estudiante debe optar por uno de los dos textos con el consiguiente juego de preguntas.  
Las preguntas se estructuran de acuerdo con el modelo siguiente:  
 
Bloque 1  

Comprensión y comentario del texto propuesto:  
1.  Comentario de texto: a) tema del texto (0,5 puntos); b) características lingüísticas y estilísticas más 

sobresalientes (1,25 puntos); c) tipo de texto (0,25 puntos). (Calificación total: 2 puntos)  
2.  Resumen del texto. (1 punto)  
3.  Elaboración de un texto argumentativo sobre el tema que se propone. (1,5 puntos)  
 
Bloque 2  

Cuestiones sobre contenidos de Lengua castellana del currículo de 2.º de Bachillerato.  
4a.  Análisis sintáctico de una oración compleja o compuesta. (1,5 puntos)  
4b.  Cuestiones de carácter morfológico o léxico-semántico. (1 punto)  
 
Bloque 3  
Cuestiones sobre contenidos de Literatura en castellano del currículo de 2.º de Bachillerato.  
5a.  Tema de literatura española. (2 puntos)  
5b.  Análisis de la obra leída en relación con su contexto histórico y literario. (1 punto)    
 
Tiempo. La duración del examen es de hora y media.   
 
Puntuación. La prueba se califica sobre 10. En cada pregunta figura entre paréntesis la puntuación máxima 
asignada. 
   
 
II. CRITERIOS DE CALIFICACIÓN DE LA PRUEBA 
  

Las preguntas del bloque 1 se corresponden con cuestiones relativas a la comprensión y análisis de los 
textos propuestos. Se pretende que el estudiante sepa hacer un comentario de texto (pregunta 1), para lo cual ha de 
comprender su naturaleza y su significado. Para facilitar y sistematizar las respuestas, se han previsto tres 
cuestiones dentro de esta primera pregunta, que el estudiante debe contestar siguiendo las indicaciones siguientes:  

 
a) Debe enunciar su tema de manera concisa en una o dos líneas de extensión como máximo. (0,5 puntos) 
  
b) Explicará las características lingüísticas y estilísticas más sobresalientes de cada texto. En caso de que resulte 
pertinente (por ejemplo, en el caso de las noticias periodísticas), también deberán incluirse aspectos de la estructura 
textual. Se analizarán los elementos lingüísticos que permitan identificar tanto las secuencias textuales (narración, 
descripción, exposición, argumentación, etc.) como el género discursivo (noticia periodística, ensayo humanístico, 
etc.): predominio de determinadas estructuras oracionales, tipo de léxico empleado, preferencia por determinados 
tiempos verbales, etc. Asimismo, se valorarán recursos de especial interés estilístico (o incluso de carácter literario) 
en el texto en cuestión: repeticiones, contraposiciones, ironía, metáfora, entre otros posibles. En ningún caso se 
valorará que el estudiante elabore un mero listado de elementos (sustantivos, adjetivos, verbos en presente, etc.); es 
imprescindible que señale la función que poseen en el texto las propiedades lingüísticas y estilísticas señaladas. 
(1,25  puntos)  
 
c) Indicará el tipo de texto y el género discursivo al que corresponde el fragmento propuesto. (0,25  puntos)  
 

En la pregunta 2 el estudiante debe mostrar su capacidad de síntesis. Para ello, debe elaborar un resumen 
del texto que se adecue a las siguientes pautas: a) no debe exceder de seis o siete líneas; b) debe contener las ideas 



principales exponiéndolas con coherencia interna; c) se redactará con las palabras del estudiante; d) no debe ser una 
paráfrasis del texto; e) debe ser objetivo; por tanto, no se expresarán opiniones o valoraciones personales. Se 
calificará con una puntuación máxima de 1 punto.   

 
En el bloque 3, el estudiante debe mostrar su madurez intelectual, su capacidad de reflexión, su facultad 

para exponer clara y ordenadamente sus ideas, así como su destreza en la argumentación. Es imprescindible que el 
estudiante se exprese de forma personal y no conteste con fórmulas estereotipadas, que exponga sus ideas con 
coherencia, con rigor y con una expresión correcta. Es importante que construya un texto de naturaleza 
argumentativa, donde se observe claramente cuál es su posición y los argumentos que la justifican. Se admitirán 
distintos tipos de estructuras argumentativas, siempre que sean coherentes. Esta pregunta recibirá una calificación 
máxima de 1,5 puntos.  

 
Las preguntas del bloque 4, relativas a cuestiones de lengua, seguirán un esquema fijo que describimos a 

continuación. La pregunta 4a consistirá en un análisis sintáctico. El estudiante debe realizar el análisis funcional 
interoracional e intraoracional de la oración propuesta. Este análisis debe extenderse hasta el nivel de las palabras. 
Se calificará con un máximo de 1,5 puntos. La pregunta 4b optará entre cuestiones de morfología (estructura 
morfológica de palabras complejas, categoría o clase de palabras, procesos de creación léxica como derivación, 
composición o parasíntesis) y cuestiones léxico-semánticas tales como sinonimia, antonimia, familias léxicas, o 
cuestiones relacionadas con la comprensión del significado de ciertos elementos del texto. Su puntuación máxima 
será de 1 punto.   

 
El bloque 5 comprende preguntas relativas a cuestiones de literatura (pregunta 5a) y a las obras que el 

estudiante ha leído (pregunta 5b). En su respuesta se valorarán los conocimientos del estudiante, tanto los derivados 
de su estudio de la historia de la literatura como los que pueda haber adquirido mediante sus lecturas. En la 
pregunta 5a el estudiante habrá de demostrar sus conocimientos acerca de las tendencias literarias del movimiento o 
época por los que se pregunta, y deberá, asimismo, hacer referencia a los autores y obras más relevantes. Es preciso 
que haga una exposición de conjunto donde demuestre un conocimiento global del movimiento literario en cuestión 
y de la significación de los autores y de sus obras, más allá de un mero catálogo de estos. La puntuación máxima de 
esta pregunta es de 2 puntos. En cuanto a la pregunta 5b, el estudiante debe mostrar su conocimiento de la obra 
leída, relacionarla con el movimiento o tendencia literarios a los que pertenece, y destacar su importancia en el 
contexto histórico y cultural en el que se asienta. Su puntuación máxima será de 1 punto.   

 
En el marco de los criterios establecidos con carácter general por la Comisión Interuniversitaria para todas 

las materias, se reitera la importancia de la corrección de la expresión escrita en esta materia. Así, además de 
calificar la prueba de acuerdo con el contenido, se valorará la capacidad de redacción, manifestada en la exposición 
ordenada de las ideas, el correcto engarce sintáctico, la riqueza léxica y la matización expresiva. La ortografía será 
juzgada en su totalidad —letras, tildes y signos de puntuación— y valorada dentro de la capacidad de expresión del 
estudiante. Hechas estas consideraciones generales, se establecen las normas siguientes:  

 
Por cada falta de ortografía se deducirá medio punto de la calificación del ejercicio. Cuando se repita la 
misma falta de ortografía, se contará como una sola. Por la reiteración de errores de puntuación y faltas de 
acentuación se podrán deducir hasta dos puntos de la calificación del ejercicio, según la apreciación del 
corrector. 

 
 


